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DIRIGIDO Á LOS PÁRROCOS 

Zte/ Jueves 6 de Enero de 1803. 

De la agricultura árabe en España.1 

bn el Awam vivía en Sevilla en el siglo xir, quando mas 
florecía el cultivo de los árabes en las provincias meridionales 
de España, y recopiló en la obra que vamos á extractar lo 
que supo de los agrónomos coetáneos > de algunos griegos, 
romanos , árabes * y particularmente de la agricultura caldea, 
que liorna nabathea. Los que piensen que la prosperidad de 
espana baxo el imperio de los árabes dependía de su buena 
agricultura, sabrán á que atenerse en esta parte coa solo leer 
este extracto. 

£1 autor, después de dar varias reglas generales y sabidas 
sobre agricultura, refiere los escritores de que se sirvió, entre 
los que cuenta principalmente una obra de agricultura caldea. 
Divide la obra en dos libros: el primero trata de la elec­
ción de tierras, de los estiércoles, aguas, plantíos , inser­
tos , y demás relativo á esta materia; el segundo de semen­
teras y animales ; y concluye el prólogo con un extracto de 
cada capítulo* 

CAP. 

i Extracto de la obra de j4hu Zacaria labia jíhen Móbamed Ben Ah-
med Ebn el Awam, sevillano : traducida del árabe por D. Josef Banqueri, 
que ha impreso en ella un sábio discurso preliminar: dos tomos en folio: 
Madrid imprenta real, ano de 1802. 
rüL TOMO xur. ^ * 



CAP. I . E l firimer grado de la ciencia ae la agricultura 
es el conocimiento de las tierras : á las piedras las deshace la 
acción del sol y Tas conv&rté^en lodo las lluvias,: las tierras 
son estériles sino lleg¿i % recibir el calor dersM. t a tierra mas 
caliente de todas es la negra, luego la roxa, y luego la blan­
ca y la amarilla: la que en su color es semejánte al estiércol 
repodrido , que está fofa , sin muchos lodos , que no se en­
durezca ni agriete 9 ni se desunan sus partes , como la arena, 
y en que se crien yerbas lozanas y altas, esa es de las mejo­
res. Después de ésta se sigue la de rerrenos llanos , calientes 
y blandos 9 que penetra bien el agua 9 y en que vegetan las 
plantas, al contrario de la tierra dura en que las raices no 
adquieren dilatación. L a arena ó guijo se seca 9 y no reciben 
las plantas xugo nutricio: la lodosa forma terrones du ros, 
y para ablandarla se ha de mezclar con arena muy menuda. 
L a tierra es buena por el conjunto del calor y la humedad: 
la que embebe toda el agua llovediza sin que se agriete, y 
que con las lluvias no se pone resbaladiza , es de buena cali­
dad ; bien que los ruedos de la Ciudad de Carmona , que son 
de tierra resquebrajosa, dan cosechas copiosas de trigo : es 
verdad que no por esto es la mejor , pues se vé que muchas 
semillas y plantas comunes no vienen bien en ella. 

L a tierra que se destine para hortalizas no ha de ser 
blanca, muy áspera, ni resquebrajosa, á no ser que se trabaje 
mucho y se mezcle con igual cantidad de estiércol. Si se echa 
tierra en agua , y se halla que es limo la mayor parte, se co­
noce que es buena para criar hortaliza; pero no lo es si se 
hallase pegajosa. 

£1 autor cita entre otros escritores á Columela sobre el 
modo de conocer las tierras, y dice que aunque se tienen por 
mejores las mas á propósito para trigo, cebada, habas y otras 
legumbres de que los hombres tienen mas necesidad , no por 
eso deza de ser útil cada una para producir diferentes plan­
tas. Propone varios medios de reconocer las tierras, por su 
color, olor y sabor, por los gusanos que crian, y por las 
plantas que producen. L a demasiado xugosa quiere que se la­
bre seis ó siete veces en tres meses dexándola bien desmenu­
zada , para que el sol le quito la excesiva crasitud : la delga-
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d a , buena para vides, se ha de voltear menos , y especial­
mente en el equinocio de invierno , abonándola con estiércol 
mular: la endeble se abona coa boñiga mezclada con tierra 
buena 9 ó coa cenizas , ó sembrándola de legumbres y plantas 
cuyas raices no penetren mucho en el suelo: la arenisca se 
abona en otoño con estiércol de asno incorporado con otra 
Canta paja de hortalizas, cebada y trigo: la dura se ha de 
comenzar á voltear en Noviembre j y se repite la operación 
cada diez dias , metiendo en ella bueyes y ovejas que la es­
tercolen y desmenucen con los pies : este abono es mejor que 
la boñiga y basura humana juntas. 

L a tierra pedregosa de los montes se abona volteándola 
bien en tiempo de calor y desmenuzándola con mazos, y se ha 
de labrar desde media noche basta la madrugada ó dos horas 

. entrado el dia: con esto no trabajarán los bueyes al sol, ni se 
acalorarán demasiado: éstos se han de uncir de quatro en 
quatro á un arado si la tierra es dura y tenáz, y se volteará 
segunda vez con reja fuerte y larga , y quanto mas profunda 
sea la labor será mejor, sin omitir el desmoronar los terro­
nes : y porque los bueyes se íat igan, llévese una vasija con 
agua fresca, para limpiarles con ella las caras y cuellos, y 
rociársela por la cabeza 9 con lo que se les alivia. 

E n la tierra algo salada que hubiese viñedo siémbrese ce­
bada al rededor de cada pie de vid para que recoja las sales: 
en tal tierra se cria bien la palma 3 y se ha de arar después 
de las primeras lluvias de otoño; y la puramente salada en 
principios de Noviembre 9 volteándola can reja pequeña, y 
esparciendo encima los tallos de las habas sembradas en la 
misma el año anterior, desmenuzados como la menuda paja, 
y después se rocia con agua ; que este es el mejor abono pa­
r a semejante tierra. E n linea de buena calidad sigue á la pa­
j a de liabas la de cebada, después la de trigo, luego la broza 
de zarzas desmenuzadas , y últimamente las hojas de malva­
visco molidas y secas : las zarzas no se han de emplear sino 
mezcladas con alguna de dichas pajas. Asi se dexa la tierra 
sin hacer en ella cosa alguna hasta que en el estío se espar­
za alguna boñiga humedecida con agua: en otoño del se­
gando ano se estercola Icón estiércol de caballo y jumento; 
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no de mulo en manera alguna , y se siembra de cebada , ha­
bas f lentejas ó garbanzos, esparciendo alguna linaza entre 
estas semillas i y dando buenos riegos. 

Hay quien dice que para abonar las tierras saladas se use 
de pámpanos y sarmientos , y de la hoja y ramas de todo ár­
bol de fruto aceytoso, ó bien se han de rociar con alpechin 
una vez antes y dos después de volteadas , esparciendo so­
bre ellas bastante boñiga; luego se dá una labor ligera y 
se siembran de cebada, alholba, garbanzos , acelgas , calaba­
zas ó malvavisco, al mismo tiempo que se planten de palmas 
á ciertas distancias* Dichas semillas quitan las sales de la tier­
ra r y lo mísmo hace la mezcla de boñiga y alpechin. 

L a peor tierra se hace de la mejor calidad echándole agua 
y dejándola embalsada sobre ella desde principios de Mayo 
hasta mediados de Septiembre § y no después. A falta de agua 
se tomarán calabazas secas hechas .pedazos, correhuelas y 
pámpanos secos, y todo molido se mezcla con agua dulce, y 
con ella se rociará dicha tierra después de una labor poco 
profunda : es bueno repetir esta operación, y se cava una 
ó dos veces cada mes hasta seis veces en el espacio de uno ó 
dos estíos, y queda buena, si su mala calidad no es domi­
nante ni antigua. 

A qualquiera tierra , sea de la calidad que quiera , la abo­
sa el agua de las corrientes que viene turbia y cargada con 
polvo a limo. 

Finalmente concluye el autor este capitula refiriendo las 
opiniones de autores antiguos sobre el modo de conocer y me­
jorar las tierras, en que no se encuentra cosa que merezca 
particular atención. 

CAP. I L De los estiércoles , y modo de usarlos. No se ha de 
estercolar la tierra de una vez, sino poco á poco y en dife­
rentes veces, porque se abrasa si recibe el estiércol con ex­
ceso. E l que estercole plantas eche el estiércol al pie, cubrién­
dolo primero de tierra y después de estiércol, cuyo calor va 
penetrando á las raices por entre la tierra intermedia; el es­
tiércol se cubre con tierra para que no se evapore dicho calor. 

E l mejor estiércol es el de las aves, excepto el de gansos 
y demás aquádles : á todos lleva preferencia la palomina que 
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entre otras propiedades tiene la de matar la langosta; después 
se sigue la basura humana; el de asnos es el tercero en cali­
dad ; el quarto el de cabras , y el de ovejas , que es mas pin­
güe , y luego el de bueyes : el mas endeble y vil de todos es 
el de caballo y mulo , que no obstante es bueno, si se mez­
cla con otros estiércoles : esto dice Columela: los demás a i» 
tores que recopila no añaden cosa esencial: solo uno dice 
que la palomina influye mucho en las frutas , y hace que flo­
rezcan bien los frutales. L a agricultura caldea tiene al es­
tiércol humano por mas cálido que la palomina, y dice que 
suaviza y sutiliza todos los estiércoles , é incorporándolo bien 
con la tierra la fomenta y calienta. E s máxima de los caldeos 
el mezclar algo de la misma planta ó de sus cenizas en el es­
tiércol con que se beneficia, y que se curan las plantas y ár­
boles con sus cenizas 9 como se experimenta en la vid. 

L a basura humana se ha de dexar secar hasta que quede 
perfectamente enxuta y negra, y puesta en hoyos se le echa 
agua y se revuelve mucho: después de seca se le mezcla ce­
niza de sarmientos y asi conviene mucho para estercolar las 
vides ; y para otras plantas se ha de mezclar parte de ceniza 
de ellas : si su olor ofende i quiebresele con- polvo de tierra 
bermeja caliente revuelta con estiércol de aves. E l estiércol de 
asno no es conveniente para vides ni olivos , porque nacerían 
al pie de ellos plantas de mala calidad : quando sea preciso 
usarlo mézclese con otro tanto de basura humana | estiércol 
de aves, tierra ú otro abono. E l estiércol de cerdos abrasa 
mucho las raices de los grandes árboles , las palmas y otras 
plantas. 

Los estiércoles se preparan con pajas y cenizas , y se 
pudren hasta quedar como los medicamentos compuestos con 
que los hombres se medicinan : con ellos se curan las plantas!; 

E l que quiera hacer estiércol haga anas zanjas profundas 
á manera de acequias; eche en ellas qualquiera estiércol jun­
to con el humano , palomina 9 y de otras aves, menos de las 
aquáticas ; revuélvalos todos bien con un palo largo añadien­
do hojas de berza marina , pámpanos y limo negro de algún 
rio o pozo ; rociese todo con algunas heces de vino, y orina 
humana , y será el mejor abono en especial para las vides: re-
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vuélvase bien de tres en tres días , hasta que exále ua olor 
fétido , y fiando esté negro se le mezcla ceniza de vides y 
pámpanos , y quanta mas mejor , y se le echan mas orines 
hasta que llegando á oler muy mal y ennegrecerse mucho, 
no se distinga á la vista nada de lo que separadamente se 
mezcló : en este estado se extiende por la tierra , y se dexa 
parte en el mismo hoyo hasta que se seque al ayre, y en­
tonces queda perfecto para las vides. 

Para los frutales cuya fruta fuere de calidad fría, como el 
granado , avellano , manzano 9 peral, níspero 9 durazno 9 al-
baricoque 5 azufaifo y serval, se ha de hacer del mismo modo 
el estiércol, echándole el barro negro que las mismas plan­
tas tengan debaxo , palomina , estiércol de golondrina y ori­
na de camello ú hombre y basura de éste : la orina de camello 
es la mejor 9 y se agregan tallos y hojas de rábanos , que ha­
cen que todo aquello se pudra presto y tome mal, olor. Des­
pués de podrido se revuelve de arriba abazo continuamente; 
se extiende sobre la tierra para que se seque , y asi se usa. 

A la muza, al melón redondo indiano y otras especies de 
la misma figura es conveniente la boñiga mezclada con estiér­
col de jumento y ceniza de los espinos que se crian en tier­
ras incultas , sobre cuya mezcla se echan madres de vino, y 
se revuelve todo y se deza hasta que se pudra y ennegrezca, 
en cuya disposición se mezcla con otra tanta tierra de suelo 
lejano, ó de polvo, y asi se echa al pie de la muza ó del 
melón. 

E l estiércol para la higuera , cidro j almendro, alfónsigo, 
nogal 9 almendro amargo y demás árboles de fruta cálida se 
compone de boñiga y rastrojo de trigo y cebada con las yer­
bas que crecen entre el grano: esto se echa en los establos 
ó corrales en que se recoge el ganado vacuno para que se 
ensucie sobre ello y lo desmenuce bien con los pies: incor­
porado con la boñiga se pudre bien pronto, y quando esté 
negro se revuelve con palas de hierro ó madera; se mezcla 
con tierra bermeja de buen olor, y se dexa enxugar. 

E l estiércol para toda planta se compone de ceniza de 
rastrojo de trigo y de cebada, de espinos , zarzas, palos y 
hojas dé higuera, otro tanto de boñiga, palomina 7 paja de 
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9 
habas, trigo y cebada, y tallos de calabazas; todo en su 
misma especie, no quemado , pámpanos , musgo aquático 
de los ríos , lagunas y acequias g que se junta en fosos adon­
de vayan á parar las lluvias, y aUi se revuelve y dexa po­
drir. 

Este abono con mezcla de la basura humana conviene 4 
los pepinos,cohombros, calabazas, nabos, zanahorias, puer­
ros y plantas semejantes criadas debazo de tierra. 

Para las hortalizas pequeñas, como la yerba buena enifr 
via , serpentaria , acelgas , puerros caldeos , oruga, mastuer­
zo , ocimo ó albahaca , verdolagas, apio , &c. se compone el 
abono de estiércol humano , de jumento , boñiga y palomina; 
pero la mayor parte ha de ser del primero , agregando al to­
do otro tanto de tierra buena y menuda de la recogida en es­
tercoleros ó sitios semejantes: todo se pone junto en zanjas 
y se ^cha sobre ello qualquiera sangre que sea, si bien es me­
jor la humana, la de camellos y ovejas. También se rocia 
bien y se revuelve hasta que se corrompa y vivifique, y mez­
clado con qualquierantíerra menuda sirve para estercolar las 
hortalizas como se ha dicho» 

Bueno es el estiércol podrido de dos anos, mejor el de 
tres, pero el de quatro, que ha perdido su olor fétido, es su­
perior á todos ; de mas tiempo pierde la fuerza : por eso acon­
seja la agricultura caldea que no se haga uso dej estiércol del 
año anterior hasta que se halle incorporado y podrido. Quan-
do el estiércol ha estado al raso siete años se convierte en tier­
ra buena ; pero si está baxo de techo conserva su virtud y no 
se convierte en tierra hasta diez ó doce años. 

A ciertos árboles conviene escavarlos al pie y rellenar el 
hueco de estiércol, que quede algo separado de las raices; pe­
ro no se les echará el polvo del mismo en las hojas y ramas, 
particularmente á los frutales y vides ; pero es bien empolvar 
ligeramente con estiércol á las berengenas, lá col , la berza 
marina, y en general á las hortalizas de gran tamaño. 

Pudriendo basura humana , de jumento y boñiga se hace 
un estiércol provechoso para toda planta sobrecogida por el 
mucho calor ó que tenga ictericia ó combustión causada por 
los vientos fuertes. Wl 
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E l que quiera usar del estiércol antes del ano póngalo ex­

tendido por igual, haga en medio diferentes hoyos poco pro­
fundos , eche en cada uno una parte de palomina para veinte 
ó mas de estiércol, cubra los hoyos con el mismo , y déxelo 
asi un mes en que se recocerá hasta el punto de ser como de 
tres años. 

CAP. I I I . De las aguas para riegos. E l agua dulce es la 
mas conveniente al hombre y á las plantas: la llovediza es 
agua de bendición, y buena para árboles y plantas, y también 
lo es la de los rios ; pero las verduras que se rieguen con ella 
necesitan mucha copia de estiércol. I^as verduras que se rie­
gan con agua de manantial en otoño y primavera reciben mu­
cho provecho. E l agua que dexa sal congelada no es conve­
niente para las plantas, ni la mineral de hierro, azufre, co­
bre y semejantes. Trata el autor de las señales vulgares para 
conocer donde hay agua , y después del modo de hacer los 
pozos , y dice que quando se quiera aumentar el agua de un 
pozo se hacen hasta quatro junto á él; que sea el primero mas 
hondo que los demás, para que se junten en él las aguas; que 
se haga el pozo en Septiembre , y de prisa mas bien que des­
pacio; y que se conocerá si hay en el pozo malos vapores me­
tiendo una vela encendida , y si se apaga se extraerán dichos 
vapores agitando el ayre con una gran manta ó cosa semejan­
te que se meterá dentro atada de un cordel, y se tirará de ella 
aprisa hácia la boca, baxándola y subiéndola repetidas veces 
del mismo modo; y se hará con algunas mantas si el pozo 
fuere ancho. Entonces se vuelve á meter la vela, y si no se 
apaga, ya se han desvanecido los vapores. E n lugar de man­
tas se puede usar de un haz de cañas que se suba y baxe ipre-
cipitadamente: también se puede echar bastante agua fría al 
mismo tiempo con diferentes vasijas, y agitando después el 
ayre salen los vapores; ó metiendo vasos con paja encen­
dida y humeando. En la maroma de la noria ha de haber 
cinco arcaduces en cada dos varas. Concluye el autor este ca­
pitulo tratando del modo de nivelar los terrenos y conocer su 
declinación para dar corriente á las aguas. 

CAP. I V . De los huertos y plantación de árboles. Para los 
huertos se han de elegir sitios de bastante agua y cercanos á 
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la casa del dueño , como dice Columela : no se han de plan­
tar los árboles mezclados sino coa separación los de cada es­
pecie. Las plantas puestas de semilla son por lo común las 
mas débiles , según dicen algunos : son muy buenas las tras­
plantadas, y mejores los árboles plantados de rama , y se han 
de enderezar los que crezcan torcidos. Los huertos estarán, si 
es posible , fronteros á oriente. De jlps grandes árboles se col­
garán parrales | cuya sombra refresque el agua.. 

CAP. V . P/oníflcío» de árboles en secano'y de regadío en 
los jardines. Los árboles ó se siembran , ó se plantan sus ra­
mas bien elegidas r ó del modo más exquisito, que llaman dur­
miente ó tumbado y y de rama no cortada ni separada del ár­
bol : luego se han de mudar al sitio en que han de tomar su 
incremento.. Conviene sembrar el nogal, el almendro, el cas­
taño , el durazno , el ciruelo , la palma 9. el pino , el ciprés, 
el serval 9 el laurel, y el pino macho c algunos añaden el al-
baricoque y el alfónsigo : todos ellos se han de trasplantar. 
Columela dice que se han de plantar de rama desgarrada el 
manzano , el cerezo , et avellano , el mirto , y el níspero aro-
nio , y hay quien añade el serval:. algunos propagan estos ár­
boles metiendo en tierra, sus ramas , sin separarlas de ellos, 
hasta que echan raices, y entonces las trasplantan. De estaca 
se planta el moral, el cidro é el membrillo , el olivo , el taray 
y el álamo blanco. Las plantas que se escavan por el pie y se 
arrancan con las manos son los barbados de las vides, e l sau­
ce y el pino-

Para: formar un plantel se ha de cavar primeramente' el 
sitio y después de estercolado se pondrán en él en otoño las 
ramas ó estacas á distancia de un codo una de otra , y cu­
biertas de tierra se regarán hasta que al tercer año se muden 
al sitio en que se han de plantar quando aparezca en ellas 
cierta aridez, y se dexa fuera solo el cogollo, y al lado se po­
nen rodrigones. De toda semilla nace árbol de la misma es­
pecie de que se t o m ó , excepto la acey tuna de la qual nace, 
cierta planta silvestre llamada acebnche.-

Dicen que para conservar las semillas que se han de lle­
var á regiones distantes, y que no las coja la humedad, con­
viene esparcir sobre ellas cenizas y que no se sequen ai sol. 
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E n las regiones calientes conviene plantar los árboles por 
otoño, especialmente si la tierra es. de poca agua upara que 
después de hecho el plantio venga la humedad: también se 
puede hacer después de pasados&los fríos y quando las ramas 
están próximas á brotar. E n tierras frías se ha de plantar des­
pués que se temple el rigor de los fríos , quando las ramas es-
tan cerca de reverdecer : si quisieres , planta en otoño que es 
mejor : bien que en esto hay que acomodarse al clima , situa­
ción , terreno , y especie de árboles. No se plante árbol des­
pués que esté vestido de hoja á excepción del granado, que pre­
valece así plantado; y también dicen que se puede hacer lo 
mismo que la higuera y el ciruelo. 

Se dice que el tiempo de hacer un semillero de árboles es 
quando está para comerse su fruto sazonado, y también desde 
Noviembre hasta Febrero: así se acostumbra hacer en nuestra 
región con el durazno, albaricoque, almendro , nogal, cirue­
lo , olivo , algarrobo , avellano , pino , encina , castaño, a l ­
mez , cerezo , níspero aronio , acederaque , palma, serval, a l ­
fónsigo , ciprés, y otros semejantes. Se siembran en terreno 
bien labrado y abonado con estiércol menudo y humedecido 
en agua, y luego se riega la tierra. 

Para los árboles de pepita , como el manzano , peral &c, 
se ha de sacar esta del fruto que primero se sazona en el árbol, 
y al sembrarla en tiestos ó barreños se ha de cubrir con es­
tiércol acribado, quanto es el grueso del vestido, ó mas á pro­
porción de la fuerza ó debilidad de cada semilla para penetrar 
al tiempo de nacer la capa que la cubre: luego se le dá uti 
riego ligero con la mano. Al año se han de mudar las planti-
tas desde los tiestos á los quadros en que han de crecer, y de 
allí se trasplantan á los tres años á donde han de adquirir su 
correspondiente tamaño. 

E l que plante ramas las ha de desgarrar de la parte del 
árbol que mira á oriente ó mediodía, y aquellas han de tener 
dos años, y no sean de la parte inferior del tronco , porque 
estas no suelen arraigar bien. E l modo de plantar las ramas 
es en hoyos de figura sepulcral y de la profundidad de dos 
palmos, si se han de trasplantar: ó mas profundos si han 
de permanecer en los mismos sitios; en ellos se ponen tendi­
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áas levantándoles de reciamente el cogollo de manera que sal­
ga de la superficie de la tierra el largo de un dedo después de 
la yema de cáda uno, y se echará tierra de la misma superficie 
mezclada con buen estiércol desmenuzado, dexando el boyo 
poco menos que lleno después de bien apretada la tierra con 
los pies: esto se hace también en filas á uno y otro lado de 
acequias por donde corra el agua. E n Febrero y Marzo se plan­
tan de esta suerte las ramas de manzano, higuera, v id , jaz-
min y demás frutales de mucha humedad que tengan yemas 
Usas y mas brotado ras de nudos inmediatos unos á otros. 

L a estaca que se plante de rama ha de tener el grueso de 
un brazo hasta el de una lanza ó del mango de una azuela, y de 
largo un codo 6 mas , y se cortará con herramienta afilada, 
cuidando de no hender su corteza al tiempo de disponerla y 
plantarla. L a estaca de naranjo se dice que ha de plantarse en 
estiércol en los quadros ó junto á las acequias , haciendo an­
tes un hoyo con otra estaca mas gruesa de madera dura, y 
en este se pone la estaca de plantación ; y fíxada un poco , se 
echa al rededor del horado tierra cribada ó arena hasta llenar 
los vacíos intermedios; luego se riega y se dexa, y se repite 
la misma operación para que no quede vacio alguno absolu­
tamente. Si dichas estacas se clavaren á golpe, tengase cuidado 
de no henderles ni despedazarles la corteza. 

Quando se entierran las parras ó sus vastagos del tbodo 
que se dixo antes prevalecen bien ; y yo añado que si en el 
cuerpo de la parra se inxertaren de taladro sarmientos, antes 
de cubrirla de tierra, dexando fuera sus extremos , prospera­
rán ventajosamente. 

Para poder plantar ramas se meten también por el agujero 
ó taladro que se hace en el hondón de un tiesto ú otra vasija 
'semejante , y salen por arriba: el tiesto , después de bien ase­
gurado para que no lo mueva el viento, se llena de buena 
tierra mezclada con estiércol y se riega frecuentemente y por 
largo tiempo hasta que eche raices, y entonces se corta la ra­
ma con delicadeza por debaxo del vaso, y se pone este en un 
hoyo con la planta y su tierra, y allí se rompe con dicho vaso 
con tiento y de suerte que no se desuna la tierra. Si se hunde 
el tiesto de manera que lo cubra la tierra y sobresale la pun­
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ta del plantón, sucederá qué este echará ralceá por encima de 
la boca ó borde del vaso, y se puede cortará quatro dedos 
de su borde y por debaxo de ellas y pautarlo en otra parte, 
dexando en el tiesto el tronco restante del plantón, que se si­
gue regando y retona de nuevo , y hace plantón segundo en 
que se executa la misma operación ; y luego echa tercero, y 
así se repite hasta multiplicar el árbol al término que se quie* 
re. Si sobre dichos vasos ó tiestos se cuelga otro grande lleno 
de agua dulce con un sutil agujero en el asiento por donde 
caiga gota á gota, en tal proporción que dé á la tierra la sufi­
ciente humedad, será el mejor medio de regar semejantes 
plantas. 

Los plantíos de estaca ó ramas se han de regar un día si 
y otro no en los ocho primeros, y después siempre que lo 
necesiten: también se han de escardar con tiento,y á los qua­
tro meses se les dá una buena escava y se estercolan las plan­
tas que lo sufrieren con estiércol repodrido de quadrúpedos, 
de hombres y ceniza en tercias partes, mezclado con la tierra 
de la escava : las estacas de naranjo se han de abonar solo con 
basura humana incorporada con dicha tierra de la escava. Jun­
to á las estacas es bien poner verduras que necesiten de mucho 
riego como berengenas &c. porque al mismo tiempo las defien­
den del sol. 

Es bueno plantar de dos en dos en cada hoyo las pepi­
tas , ramas, estacas y yemas por si una se malogra: de las 
estacas de granado se plantarán de tres en tres ó mas 9 pues 
querer estos árboles espesos es para que las granadas sean me* 
nos y no las tueste el sol. 

E n quanto al hoyo en que se ha de poner el plantón de 
olivo , el que fuere mas ancho, mas profundo y mas largo es 
el mejor , y se ha de hacer un año antes de la plantación , de 
manera que esta no se haga hasta el año segundo , de lo que 
be hecho experiencia > y me salió bien t sinembargo dicen que 
en la tierra delgada se ponga el plantón recién hecho el hoyo 
para que el sol no quite la humedad; y que para adelantar 
la plantación antes del año se encienda fuego en el hoyo, y se 
deze alli basta que viniendo las lluvias se recale. Nunca se ha 
de plantar sin poner en el hoyo estiércol bueno y podrido m e » 

cía-



ciado con tierra de la superficie, y se ba de echar encima de 
las raices. Se continuará. 

Juguetes perjudiciales á la salud de los niños. 

P o r encargo de la policía de París examinó ana junta de mé­
dicos los colores de que están pintados diferentes juguetes que 
se suelen dar á los niños, y dieron el informe siguiente. 

55 Los juguetes de los niños están pintados de varios colo­
res compuestos de sustancias metálicas, de que hay muchas 
muy venenosas, y á veces de vegetales. Dichos colores suelea 
ser el blanco, encarnado 9 amarillo, verde, negro, azul y las 
diversas gradaciones ó matices de estos mismos. 

£1 color roxo anaranjado se conoce claramente que se 
compone de minio, y para esto basta raer un poco, calentarlo 
á la llama del soplete, y luego se verá que se forma un botón* 
cito de plomo. 

Las diferentes gradaciones del color verde se hacen con 
verdete, ( acetite de cobre ) lo que se conoce poniendo sobre 
esta pintura una gota de álkali volátil 3 que á poco tiempo to­
mará un hermoso color azul. Para asegurarse mejor se quita 
un poco de dicha pintura, se pone á digerir por algún tiempo 
en alcool á fin de disolver el barniz; la materia que queda la 
disolverá el ácido nítrico que tomará un color azulado, y me­
tiendo entonces dentro de este liquido una cosa de hierro se 
advertirá inmediatamente el cobre sobre ella. 

£1 color amarillo suele ser de ocre marcial (oxide de hier­
ro) pero también se halla á veces en él el oropimente ó rejal* 
gar, porque al calentarlo exála un olor muy notable de arsé­
nico. Se conoce que hay hierro separando el barniz por me­
dio del espíritu de vino, y calentándolo después en el ácido 
muriático que toma un color amarillo, y dá el azul de prusia 
por medio del prusiate de potasa. También hay colores ama­
rillos de sustancias vegetales, tal como la tierra merita ó la 
cúrcuma. E n quanto al arsénico es difícil de juntarlo en bas­
tante cantidad para que se puedan hacer experimentos con él: 
el único medio que tenemos para asegurarnos de su existen­
cia es el soplete, y siempre que haya arsénico en el color se 
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advierte olor de azufre ; á este se sigue el de arsénico mas 
ó meaos notable según la cantidad. 

E l color azul se forma del azul de prusia (prusíate de 
hierro ) lo que se conoce en que pierde su colar con los álka-
lis, y en que éstos adquieren la propiedad de dar azul de pru­
sia por medio de una disolución de hierro. ¿I; 

E l color negro nos parece que se compone de polvos de 
imprenta desleidos en el barniz con aguarrás : rara vez se ha­
llan los juguetes pintados de este solo color, que únicamente 
se suele emplear para vetear el verde ó darle alguna pincelada 
de negro. 

E l color blanco de que suelen estar pintadas las muñecas 
y otras cosillas está hecho con albayalde y aguarrás. 

E n general todos los colores están desleídos en un barniz 
de aguarrás y aplicados sobre una capa de creta (carbonate 
calizo ) ó de albayalde. 

De todo lo qual se infiere que las sustancias que se em­
plean con mas-frecuencia para pintar los juguetes de los niños 
son de cobre, plomo, hierro, azul de prusia y á veces oropi-
mente; y es constante que muchas de estas son peligrosas para 
su salud, como que naturalmente llevan á la boca quanto 
cogen. Es verdad que dichos venenos están cubiertos de un 
barniz que impide el que se mezclen con la saliva; pero es de 
temer que con el tiempo y frotamiento continuo con las en­
cías ó los dientes se desprenda ó gaste dicho barniz, y se des­
lía el color en la boca ocasionando accidentes á los niños, cu­
yos órganos delicados sienten mucho mas ios efectos del ve­
neno que los adultos. 

Por esto somos de parecer que se prohiba la venta de ju­
guetes pintados con cobre , plomo, y oropimente, y con 
tanta mas razón quanto dichos colores se pueden suplir coa 
otros de materias vegetales. 

MADRID: fiN L A IMPRENTA D E VILLALPANDO. 


